Lo que se come se cría

Acurrucado en el interior de la atalaya, Gromlick se calentaba junto al fuego mientras asaba el brazo del que un día había sido un compañero. Había sido un mes algo duro, y las escasas provisiones apenas habían durado una semana, lo que terminó por iniciar una fuerte reyerta entre los chicos, de la que solo él había sobrevivido. Al menos ahora podía asegurar que de hambre no iba a morirse.


Cuando la extremidad le pareció lo suficiente tostada, se la llevó a la boca, empezando por los dedos. Habían sido una docena de orcos, apostados en la muralla para proteger la ruta de suministro desde su tierra natal hasta el ejército invasor. Hacía cosa de un mes desde que partió la última caravana.

Ronkur era quien había iniciado la trifulca, intentando destripar a Gromlick bajo el argumento: “Es el más grande, ¡Más carne!” En cuanto se acercó con el cuchillo, descubrió que ser el más grande también suele significar ser el peor candidato a menú del día. Recibió un puño directo en la boca que tampoco le dejó dientes suficientes para volver a masticar. Ronkur, con los sesos rebotando dentro del cráneo, apenas fue consciente de cómo Gromlick partía su brazo y lo degollaba con el cuchillo.

Ahí podría haber acabado la cosa, pero Gromlick no estaba dispuesto a compartir su improvisada cena con nadie. Con un pie sobre el pecho de Ronkur, hendió el aire con el cuchillo en dirección a sus camaradas, dándoles a entender que podían unirse a su presa si intentaban tomar una porción. El hambre general no atendió a razones, ni siquiera a las dadas por un trozo de metal sangriento en manos de un enorme orco hambriento con el temperamento de un mastosaurio en época de celo.

Se abalanzaron sobre el cadáver apartando a Gromlick, aunque no sin que el gaznate de Garok quedara ensartado en el cuchillo. Despedazaron el cuerpo rápidamente, tajando porciones y masticando a toda prisa. Gromlick acuchilló al sargento Vurgoth por la espalda, pero a su viejo amigo Shadar no le pilló desprevenido y se defendió con su propia arma. El resto de muchachos se enfrascaron en su propia disputa por las mejores partes de Ronkur.

Gromlick despanzurró a Shadar de un tajo en el vientre, que se apartó como pudo. Sus tripas quedaron colgando en sus manos mientras expiraba intentando volver a introducirlas en su cuerpo, cuestionándose el verdadero valor de la amistad. Apenas quedaban dos orcos heridos en pie royendo los huesos de Ronkur, y Gromlick los despachó sin dificultad ofendido por que hubieran saqueado su presa.


El resto de la semana se aburrió profundamente. Daba vueltas por la fortificación durante el día, oteando el horizonte en busca de una caravana de suministros viniendo desde la ruta hasta su hogar, o, al menos, desde la otra dirección, un ejército enemigo dispuesto a darle muerte de una maldita vez.


Ya se había zampado a Shadar y a Vurgoth, y las extremidades de Garok, que ya empezaba a adquirir un sabor a culo de huargo sin limpiar. Llegó el punto en que su sustento ya no era más que una masa podrida que ni siquiera su poco escrupuloso estomago pudo digerir, y a partir de ahí tuvo que alimentarse de los gusanos con los que había estado compartiendo festín.


Terminó el mes y decidió que ya era hora de hacer algo con los cadáveres en lugar de compartir habitación con ellos. Se apropió de la espada de Vurgoth y saqueó las mejores piezas de armadura. Dispuso unas estacas alrededor de la muralla, clavadas profundamente en la nieve, en las que ató los huesos y armadura del regimiento, formando una línea de inertes vigías.

Otra semana sin noticias, comiendo gusanos y lamiendo nieve. Echaba de menos su árida tierra, los lechos de paja calientes, la carne de cerdo recién desollada, e incluso la carne de huargo de las constantes épocas de escasez. Tampoco creía que él solo pudiera ser capaz de contener un destacamento enemigo que atacara el paso. Metió lo poco de valor que poseía en un saco para partir al anochecer, pero, cuando este llegó, el frío era tan intenso que decidió quedarse una noche más. Esa noche afiló su nueva espada, y el chocar de la piedra junto al ulular del viento a través de las aspilleras fue toda su compañía.

Al día siguiente divisó movimiento en la lejanía, un único jinete avanzaba por el desfiladero dirección a la muralla, a paso lento y tambaleante. Cuando estuvo más cerca pudo distinguir que se trataba de un jinete de huargo, prácticamente colgando del animal, con las colas de unas cuantas flechas sobresaliendo por su espalda. Salió a recibirle esperando noticias del frente.

La calidad de su armadura denotaba su origen de oficial, y Gromlick no tardó en percatarse de que se trataba del general Rashomok. Aún respiraba, pero las heridas a su espalda tenían un horripilante aspecto, hinchadas y azuladas, con costras que habían cubierto parte de las flechas insertadas. Gromlick ató la extenuada montura, dudando sobre si era mejor comérsela o usarla para volver a casa, y llevó al general al interior de la atalaya.

No le quedaba comida (al menos en estado comestible), pero le dio nieve de beber. Al cabo de un par de horas recuperó el conocimiento.


—El asedio fracasó… -su grave voz había perdido toda fuerza, y apenas era un susurro entre toses- nuestros soldados cayeron oleada tras oleada bajo sus flechas… tenía la esperanza de que tarde o temprano se acabará su munición, pero cuando quedamos pocos soltaron a la caballería sobre nosotros… ahora se dirigen a nuestras tierras a dar el contragolpe… debemos volver a casa para alertar a los nuestros. Que el resto se quede aquí a ganar algo de tiempo… en cuanto recupere fuerzas…

Gromlick escrutó los ojos de Rashomok, y solo encontró miedo. Frunció el ceño y apretó los dientes, mientras le daba la espalda al general para tomar una cuerda.


—¡Es una orden! –bramó el moribundo anticipándose al evento venidero justo antes de perder aire al notar un aguijonazo en su pecho cuando la punta de una de las flechas le rasgó un poco más el pulmón.


El vigía hizo un nudo con la soga y se colocó a la espalda del oficial. Rashomok, que mostró un intento de gruñido autoritario, convertido en gorgoteo cuando la correa se apretó en su cuello. Gromlick tiró de la cuerda hacía arriba mientras el general palmeaba emitiendo guturales sonidos con su último aliento. Su peso se proyectó hacía delante al tiempo que cejaba sus torpes intentos de mantener la vida. El vigía lo mantuvo unos segundos colgando antes de soltarlo, dejando caer el azulado cadáver sobre el frío suelo.

Una muerte apropiada para un desertor, reflexionó Gromlick dándose cuenta que eso le hubiera esperado a él si hubiera abandonado su puesto la noche anterior. Escupió con desprecio sobre el fiambre y no volvió a dudar sobre el cumplimiento de su cometido como guardián de la atalaya. Le alegró pensar que volvía a tener comida.

Colgó a un desnudo y ahorcado Rashomok del estandarte de la torre a modo de advertencia para otros posibles traidores que se atrevieran a tomar el camino de vuelta a casa. Acabó con el famélico huargo de un solo tajo en el gaznate, lo desolló tan bien como pudo para aprovechar el pelaje como manta, y lo despiezó para racionarse su carne.

Durante dos días se dio un buen atracón de lobo asado. Al tercer día, al comprobar el paso por una rendija, distinguió una mancha de armaduras plateadas en la lejanía. Se acercaban al amparo de un estandarte con un símbolo esbelto. Elfos. Una avanzadilla, aproximadamente medio centenar creyó calcular. Arrastraban con ellos una pareja de catapultas ligeras.


En ese momento deseó que el viejo dicho “lo que se come se cría” fuera cierto, ya que, mientras que aquél contingente enemigo probablemente se había estado alimentando de tierno y dulce pan élfico, él se había dedicado a devorar la carne medio fría de salvajes guerreros orcos. Se deshizo de la manta de huargo y se puso la armadura completa que había pertenecido a Rashomok, remendada con las piezas obtenidas de sus camaradas muertos. Tomó la espada con ambas manos contemplando el filo. Temblaba, tal vez por el frío tal vez por la expectación. Subió a toda prisa a la balconada de la torre.


Cuando al fin estuvieron lo bastante cerca para verlo y oírle, les vociferó toscamente las cuatro palabras que sabía de élfico. Tres de ellas hacían referencia a sus madres, y la cuarta era un desafío a combate personal. Esperaba que esos pisaflores tuvieran suficiente honor para aceptar el duelo.


En la penumbra, bajó a grandes zancadas las escaleras de caracol del torreón, armando un gran jaleo con sus fuertes pisadas y los sonidos metálicos de su armadura. Sus siguientes pasos le sacaron al brillo matinal. Se hundieron en la nieve hasta llegar al portón de la muralla. Apartó a un lado el tablón que hacía de pestillo y abrió de una patada, abandonando la poca seguridad que pudiera haberle dado el muro de piedra.


La provocación parecía haber surtido efecto, pues un campeón se había adelantado de la primera fila de soldados, a lomos de un corcel de doradas crines, que puso a galope en cuanto el orco asomó su fea cabezota, con una lanza de caballería por delante. Gromlick no quiso ser menos, y se lanzó al asalto asiendo su espada con ambas manos, mientras apretaba su estomago para emitir un largo, simple y gutural grito de guerra.


Ambos contendientes avanzaron a toda prisa hasta que pudo ver los ojos de miel en el fino rostro de su oponente. Frenó creando una ola de nieve ante si al tiempo que la espada describía un arco bajo. La lanza impactó de pleno en su hombrera derecha, lo que hizo que saliera despedido, dos metros en dirección contraria a la que habían tomado las amputadas patas delanteras del caballo.


Gromlick rodó sobre si mismo para levantarse, y se sacudió el agua de la cara. Su oponente escapó de bajo el corcel y se levantó desenvainando su brillante espada, mientras el animal se retorcía y teñía el blanco suelo de rojo. Los luchadores tomaron distancia de melée. Gromlick hizo un amago de ataque, pero la guardia de su oponente tras el escudo le hizo echarse atrás antes de mostrar un hueco en su defensa.


El elfo hacía chocar la espada del orco para ponerle nervioso. Se movía con gracia y desdén a su alrededor, intentando aguijonearle sin exponerse mucho, con el objetivo de cansarle antes de propinar un golpe letal. El ejército enemigo se había posicionado rodeándolos, y vitoreaban a su paladín. Gromlick empezaba a cansarse de tanto bailecito, y acabó soltando una mano del arma, poniendo todo su peso en un puño metálico que se estampó en los labios del rosado. El elfo se tambaleó dos pasos llevándose una mano al rostro, el acero del orco se zarandeó tomando impulso, y, cuando el héroe se recuperó mostrando una boca que había perdido sus dientes, se encontró cara a cara con el frío metal, que cercenó la parte superior de su cráneo, dejando su materia gris al descubierto.


El vencido cayó derramando la pulpa sanguinolenta de su sesera por delante. La cuchilla ensangrentada se alzó victoriosa entre los gritos del pielverde, pero la concurrencia no tardó en abalanzarse sobre él.


Los golpes a su espalda chocaban contra su armadura mientras su espada intentaba contener la furia de sus oponentes al frontal. Lanzó un cabezazo contra uno, rompiendo su perfecta mandíbula mientras notaba la sacudida del serrín que tenía por cerebro. Otro consiguió clavarle un golpe en las juntas de un muslo, y le devolvió el favor en forma de dos palmos de acero clavados en la garganta. Giró el arma para echar el cadáver encima de otro.


La espada se levantó ignorando la tormenta de cuchilladas que asediaban al orco y golpeó con todo su peso, partiendo escudos, doblando armaduras y rompiendo brazos y costillas. Otro filo entró a traición por un hueco y fue a clavarse por debajo del omoplato. Se giró furioso y la empuñadura del arma golpeó la cara del atacante, haciendo añicos su nariz en un río de sangre. Las finas armas élficas repiqueteaban contra la armadura haciéndole balancearse.


Dando tumbos, extenuado, pensó en su hogar. En las ganas que tenía de escapar de ese infierno y comer cerdo y beber grog caliente junto a una hoguera a medianoche. Todo el frío que unas horas antes le había atenazado se había convertido en un calor asfixiante. Continuaba defendiéndose mientras se desplazaba a trompicones sobre la nieve roja. Otro filo penetró y se alojó en su bajo vientre, devolviéndole al campo de batalla.


Recuperó el equilibrio, gruñó como una bestia, y decapitó al desdichado que le había herido. La espada volvió al asalto y atravesó la cota de malla de otro de los atacantes, mordiendo sus entrañas con el filo dentado. Volvió a alzarla y partió de hombro a muslo al siguiente. Los restantes se apartaron a toda prisa del alcance de los largos brazos del pielverde, que aprovechó para tomar aliento en grandes bocanadas acompañadas de un espeso vaho.


Una flecha surgida del cielo fue a clavarse en su trapecio. Gromlick miró en la dirección desde donde había llegado, y pudo ver a los arqueros, que habían entrado en las murallas y subido a la atalaya, tensando cuerdas para descargar una andanada sobre él. Habían cerrado las puertas. Agarró el cuerpo de uno de los que había despachado para usarlo de escudo, y miró en la otra dirección en busca de escape, pero encontró algo que en su simple cerebro le pareció mejor.


Custodiada por dos artilleros, se encontraban las catapultas enemigas. Corrió hacía la más cercana bajo una lluvia puntiaguda, no sin recibir un flechazo en una pierna y otro en un brazo, aunque por suerte el elfo inerte se llevó la peor parte, quedando como un puercoespín. Un sablazo abolló el casco del primer artillero, y una estocada se hundió entre las costillas del segundo. El arma de asedio estaba cargada y lista para disparar, y Gromlick se subió sobre la piedra en la cuchara de esta. La espada cortó la cuerda tensada, y el orco fue arrojado directo a la atalaya con el proyectil por montura.

